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LA SERENA

Brasil 431. Casilla 556.
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COQUIMBO 
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OVALLE 

Miguel Aguirre 109. 

Fono: (53)2 448271 - (53)2 448272-

Horario de atención lunes a viernes 

de 09:30 a 12:45 horas 15:30 a 18:00 horas.

Sábados de 10:00 a 12:00 horas.
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OPINIÓN

Cuando hablamos de Alzheimer inevitablemente 
nos referimos a una catástrofe con fecha de inicio, 
pero sin fecha de término conocida. Es una enfer-
medad que aumenta en el mundo y afecta no solo 
a la persona que la sufre, sino que, a toda su familia, 
arrastrando un enorme y progresivo peso emocional 
que requerirá un potente apoyo profesional.

La enfermedad de Alzheimer que fue descrita 
por primera vez en 1901 es un tipo de demencia, 
lo que para la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) incluye varias enfermedades que afectan 
a la memoria, el pensamiento y la capacidad para 
realizar actividades cotidianas. En el mundo más 
de 36 millones de personas sufren patologías que 
producen demencia y que involucran el deterioro de 
funciones como el pensamiento. Dentro de estas, 
el Alzheimer resulta ser la más frecuente con el 60 
o 70% de los casos. 

En Chile son más de 200.000 personas quienes 
padecen Alzheimer. Se caracteriza por el déficit 
temprano de la memoria reciente, deterioro que 
continua con trastornos de comunicación (afasias), 
dificultades para realizar movimientos cotidianos 
(apraxias) y, además, la dificultad para reconocer 
personas, objetos o sensaciones que antes recono-
cían naturalmente (agnosia). Anatómicamente en el 
cerebro disminuirá la corteza cerebral que contiene 
las funciones de éste en distintas áreas, mientras 
en paralelo, aumentan los surcos que separan estas 
distintas zonas de la corteza. 

Su inicio es entre los 40 y los 90 años, siendo 
más frecuente después de los 65 años de edad. 
Para su diagnóstico existe un conjunto de acciones 
neurológicas, psiquiátricas y neuropsicológicas. En 
este proceso, junto con entrevistar a la persona, es 
fundamental consultar a la familia y construir su 
historial de vida y educación, a su vez, reconocer los 
hitos que marcaron las pérdidas cognitivas iniciales y 
la progresión que ha tenido. La suma de los síntomas 
llevará a la incapacidad laboral y social, requiriendo 
en cada etapa de apoyo, acompañamiento familiar 
y soporte al mismo grupo familiar.

El tratamiento incluye el uso de variados fármacos 
que se recetan solo si se evidencian algunas mejoras 
cognitivas al usarlos, pues no están exentos de riesgos. 
Además de los medicamentos, se debe potenciar un 
tratamiento biopsicosocial, siendo el apoyo interdis-
ciplinar tanto a quien sufre la enfermedad como a 
su familia, un elemento vital para favorecer la salud 
mental del grupo familiar. 

Enfermedad de Alzheimer 

Las Fiestas Patrias son sinónimo de celebración, 
reencuentro familiar y festividades en todo el 
país. En las principales urbes, las tradicionales 
pampillas y eventos masivos concentran la 
atención de Carabineros, quienes desplegarán 
un amplio contingente para resguardar la se-
guridad de miles de personas. Sin embargo, es 
fundamental no perder de vista la realidad de 
las zonas rurales, donde también se aglomera 
un número considerable de personas y que, 
muchas veces, quedan relegadas en cuanto a 
recursos de seguridad.

El despliegue policial en áreas rurales durante 
estas festividades también debe ser una priori-
dad, ya que ven multiplicada su población con 
el aumento del tránsito hacia localidades más 

alejadas, campos o parcelas familiares, donde 
se celebran fiestas costumbristas. La dispersión 
geográfica y las limitadas rutas de acceso incre-
mentan muchas veces el riesgo de accidentes. 
Por ello, garantizar una presencia efectiva de 
policías en estas zonas es clave para prevenir 
delitos, controlar el tráfico y brindar asistencia 
oportuna en situaciones de emergencia.

Además, es fundamental reforzar el llamado a la 
prevención a quienes conducirán durante estos 
días festivos. Cada año, los siniestros asociados 
a la conducción bajo la influencia del alcohol 
empañan estas celebraciones. En efecto, la 
responsabilidad individual debe ir de la mano con 
la vigilancia de Carabineros, realizando controles 
preventivos que aseguren el bienestar de todos.

No olvidar la zona rural
La dispersión geográfica y las limitadas rutas de acceso incrementan muchas 

veces el riesgo de accidentes. 

EDITORIAL

Septiembre en Chile se tiñe de 
colores patrios, y no solo por las 
banderas que adornan las calles. 
El cielo se llena de volantines, 
recordándonos una tradición que, 
aunque parezca innatamente 
nacional, tiene sus raíces en la 
lejana Asia.

Su origen se remonta al año 200 
a.C. en la antigua China, donde el 
general “Han Sin” lo concibió con 

fines militares. La fascinación por 
este ingenioso artefacto, capaz de 
desafiar la gravedad, se extendió 
rápidamente, tanto que el calen-
dario chino dedicó su noveno mes 
a celebrarlo.

Desde Oriente, el volantín, conocido 
en otras latitudes como cometa, 
emprendió un viaje hacia Occidente, 
llegando a Europa alrededor del siglo 
XII. Su presencia en el continente 
europeo se vio reflejada en diver-
sas manifestaciones culturales, 
adoptando nombres como dragón, 
pandorga o pájaro, entre otros.

Se estima que el volantín llegó a 
Chile a mediados del siglo XVIII de 
la mano de monjes benedictinos 
que, cautivados por este juego 
durante sus misiones en Asia, lo 
introdujeron en el país. Los me-
ses de septiembre y octubre, con 
sus vientos característicos en la 
zona central, se convirtieron en 
el escenario perfecto para elevar 
estos coloridos objetos, elaborados 
inicialmente con coligue y papel.

La pasión por el volantín se arraigó 
rápidamente en la sociedad chile-
na, trascendiendo clases sociales 

y convirtiéndose en un elemento 
central de las festividades. Sin 
embargo, esta afición no estuvo 
exenta de controversias. La búsque-
da desenfrenada de los “cortados” 
provocaba accidentes, daños a la 
propiedad e incluso peleas entre 
los participantes. Tal fue el revuelo 
que en 1875 se dictó un bando 
que sancionaba con seis días de 
prisión a quienes provocaran daños 
con volantines.

A pesar de las dificultades, el 
volantín logró consolidarse como 
un símbolo de la identidad chilena, 
evolucionando a través del tiempo. 
Hoy, la tradición del volantinero, 
con su oficio artesanal y la con-
fección de estos objetos llenos de 
color y vida, se reconoce como una 
expresión cultural invaluable, parte 
indiscutible de nuestro patrimonio.

El volantín, aunque con raíces en 
la lejana Asia, ha encontrado en 
Chile un segundo hogar. Su vuelo 
que pinta el cielo de múltiples co-
lores nos recuerda la importancia 
de mantener vivas nuestras tradi-
ciones, esas que nos unen como 
comunidad y nos llenan de alegría. 

Historia y 
tradición del 
volantín 
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